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H A M L E T I A N O

Repudio generalizado de gobiernos y de la opinión pú-
blica, por sus repercusiones en cerca de 150 econo-
mías, ha provocado la unilateral alza de aranceles a las
importaciones de Estados Unidos. El Presidente

Trump decretó un arancel de10%, denominado base, para los
productos provenientes de cerca de 90 países y territorios autó-
nomos. Los restantes 60 quedarán sometidos a aranceles —mal
calificados de “recíprocos”— de hasta sobre 50%, dependientes
de los supuestos impactos negativos, en el déficit comercial nor-
teamericano, de las exportaciones y barreras no arancelarias del
respectivo país. Estas nuevas tarifas son independientes del 25%
específico a las importaciones
de acero, aluminio, automóvi-
les y, eventualmente, para la
madera, cobre, productos far-
macéuticos y chips para com-
putadoras, pendientes de resolver. 

La medida, según expertos, provocará graves efectos para
el propio EE.UU. (ver Temas Económicos). Desde ya ha genera-
do tensiones con sus aliados, daños en los mercados financieros
y bursátiles, y perjuicios e incertidumbre para las reglas del or-
den y comercio internacionales. Y es que cambia radicalmente la
casi centenaria política comercial de ese país, facilitadora del in-
tercambio mediante tarifas reducidas para sus importaciones.

Desafiante, agresivo y con insultos en contra de sus socios
comerciales, Trump insiste en los supuestos beneficios del pro-
teccionismo y la autarquía para el empleo, el poder adquisitivo,
producción, inversión y relocalización de empresas en EE.UU.
Con todo, muchos esperan que, a mediano plazo, la suma de los
efectos negativos debería generar presiones que forzarían el re-

torno de Washington a su política tradicional. La disidencia ya ha
comenzado: esta semana el Senado aprobó una resolución contra
la nueva política arancelaria con el voto de cuatro republicanos.
Por ahora, atendido el comportamiento transaccional y mercan-
tilista de Trump, países y empresas negocian y ofrecen concesio-
nes para evitar o disminuir los recargos.

Chile, sometido al arancel básico del 10%, debería también
negociar su exención, además de evitar un posible 25% al cobre.
Nos favorece un Tratado de Libre Comercio, consideración que
se ha reconocido a México y Canadá para aplicarles un régimen
más favorable. Adicionalmente, a diferencia de los dos países

mencionados, EE.UU. es supe-
ravitario en nuestra balanza co-
mercial bilateral. Urgente es que
las negociaciones avancen al
más alto nivel, destacando estas

y otras razones que permitan volver al libre comercio bilateral,
evaluando ciertas contraprestaciones y ofertas de concesiones.

Inconvenientes para la acogida de la reclamación son las
críticas personales del Presidente Boric a Trump, reconocida-
mente vengativo, sensible y desafiante por los reproches a sus
actuaciones. En razón a sus efectos inútiles y contraproducen-
tes, el ministro de Hacienda, correctamente, descartó represalias
a las importaciones desde Norteamérica.

Las negociaciones, lideradas y coordinadas por la Cancille-
ría, deberán convocar a los mayores expertos para fundar, lograr
acceso y acogida de nuestra defensa al más alto nivel de Estados
Unidos. Crucial resulta sumar a todos los elementos disponibles
para este cometido, sean públicos o privados, nacionales y ex-
tranjeros, de la oposición o del oficialismo. 

Chile debe convocar, transversalmente, a sus

mejores expertos para abrir una negociación.

Negociar con el proteccionismo

El anuncio de China de que aplicará aranceles de
34% a todas las importaciones desde Estados
Unidos terminó poniendo el broche a una sema-
na de alta incertidumbre y tensión económica. La

presentación del Presidente Trump sobre aranceles recí-
procos —eufemismo para referirse a medidas proteccio-
nistas proporcionales al déficit comercial— abrió la puer-
ta a un nuevo estado de relaciones económicas globales,
donde la apertura comercial y las reglas multilaterales
dan paso al unilateralismo de países grandes. La reacción
de China confirma que el mundo ha entrado en un proce-
so de tensión comercial y
geopolítica significativa.

No es sorpresivo que
Beijing haya respondido a
las tarifas de Estados Uni-
dos, tanto porque estas terminan por sobre el 60% —en el
límite superior de lo anticipado— como por el hecho de
que no podía la segunda economía del mundo asumir la
nueva realidad sin alguna respuesta. Pero existía la ex-
pectativa de que esa respuesta fuese graduada y de inten-
sidad limitada, manteniendo abierta la puerta a una ne-
gociación. Sin embargo, así como los anuncios de Trump
se ubicaron en la parte alta de las expectativas, los de Chi-
na también sobrepasan lo esperado, y de facto representan
una limitación importante para el comercio bilateral en-
tre ambos países. Las medidas también incluyen restric-
ciones a las exportaciones de ciertos minerales y la prohi-

bición de importación de algunas empresas norteameri-
canas consideradas estratégicas. 

Esta escalada comercial ha deteriorado fuertemente
el ánimo de los inversionistas globales, y correcciones a la
baja en la actividad se esperan de manera generalizada
(ver Temas Económicos). Si el golpe de los anuncios de
Donald Trump resaltó la idea de que sus promesas co-
merciales iban en serio, la respuesta del gobierno de Xi
Jinping confirma que el enfrentamiento entre ambas po-
tencias es manifiesto. Tanto Xi como Trump son suficien-
temente pragmáticos como para estar dispuestos a sen-

tarse en una mesa a negociar
(las referencias del nortea-
mericano al caso TikTok lo
indican), pero los sucesos de
esta semana dificultan un

pronto acuerdo y sugieren que tal desenlace —de ocu-
rrir— tomará tiempo. 

Mientras, los mercados anticipan que la economía
norteamericana se desacelerará y, si hasta ahora la apues-
ta era que los países emergentes —incluido China— po-
drían ser menos afectados, hoy la visión dominante es
que será muy difícil que no haya un deterioro generaliza-
do en la actividad. En ese contexto, el anuncio de Beijing,
más que por su efecto directo (sus importaciones desde
EE.UU. no son muy significativas), es altamente relevan-
te como signo de que esta guerra comercial amenaza con
escaparse de las manos y persistir más allá de lo esperado.

La guerra comercial amenaza con escaparse

de las manos y persistir más de lo esperado.

La respuesta china
El alivio por

e l anunc io de
nuevos arance-
les no pone fin a
la incertidumbre
sobre las tarifas
para exportar a
Estados Unidos.
Trump cambia
constantemente
sus reglas. Tam-
poco s i rve de
consuelo que las
exportaciones chilenas sean grava-
das solo con el 10%; cualquier otro
de los 90 países afectos al mismo
porcentaje puede llegar a acuerdos
con el gobierno de Trump y dejar-
nos en desventaja. Argentina, por
ejemplo, podría aprovechar el ac-
ceso y acogida de Milei con Trump
y hacerle llegar concesiones atrac-
tivas. Trump siempre pide algo a
cambio, sensible a la adulación. Un
artículo en el Financial Times sos-
tiene que es más
peligroso cuan-
do se siente ata-
cado y es conoci-
do por humillar a
sus contradicto-
res. Lo sufrió Ze-
lenski en la Casa
Blanca ante mi-
llones de espec-
tadores.

Queda la esperanza de que las
negociaciones sean a nivel técnico
y que el rechazo y daños causados
por la disparatada política comer-
cial de Trump lo obliguen a volver
a facilitar el libre comercio. Y hay
motivos para ello. Los perjuicios
causados a los mercados bursátiles
son significativos. El S&P llegó a lo
más bajo desde febrero del 2020. El
impacto inflacionario de los nue-
vos aranceles está fuera de discu-
sión. El repudio a la medida es ge-
neralizado, aumenta las tensiones
incluso en su propio partido. Esta

semana, el Senado norteamericano
aprobó una resolución en contra
de la política comercial de Trump,
patrocinada por Mitch McConnell,
antes líder de los senadores repu-
blicanos, y otros senadores de su
partido. Diversas encuestas regis-
tran que la popularidad de Trump
y la de su equipo van en picada.
Prácticamente todos los expertos
insisten en que los argumentos pa-
ra las tasas arancelarias carecen de
lógica y son engañosos. Salvo el
mandatario y unos pocos que esti-
man que la “guerra comercial es
hermosa” y los “aranceles son fan-
tásticos y bellos”.

¿Qué hacer? Las críticas reite-
radas del Presidente Boric a Trump
y a Milei, que podría ayudarnos,
desaconsejan su visible participa-
ción en las negociaciones. Se re-
quiere de un equipo negociador
experimentado, coordinado desde
la Cancillería, con técnicos recono-

cidos, de primer
nivel, sin temor
de contratar los
mejores especia-
listas en negocia-
ciones con el go-
bierno de Esta-
dos Unidos, ca-
paces de llegar al
más alto nivel.
Ayudaría la lle-

gada y apoyo del embajador desig-
nado por Trump para Chile; es cer-
cano al Presidente.

N o h a y q u e d e s e s p e r a r .
Trump es una anomalía transitoria
y cabe recordar que décadas atrás,
al inicio de nuestra apertura al co-
mercio internacional, los exporta-
dores nacionales, apoyados por el
gobierno de entonces, ampliaron y
diversificaron su oferta, y supera-
ron aranceles externos más eleva-
dos que los de Trump.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Trump, una anomalía

El repudio a las medidas

arancelarias es

generalizado y aumenta

las tensiones incluso en

su propio partido. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Comentamos con el Prócer los pormenores
de la fiesta de matrimonio de mi hija. “¡Lo pasé
estupendo!”, afirma con énfasis. “Así parece”,
le retruco, recordando cómo bailaba animada-
mente con su mujer,
con la corbata anuda-
da como cintillo en la
cabeza, contoneándo-
se con ágiles movi-
mientos de caderas y
coreando con Marc
Anthony: “voy a reír/
voy a gozar/ vivir mi vi-
da/ la-la-la-laaa”. “Y tú,
¿cómo lo pasaste?”,
me pregunta. Le res-
pondo que el rol de pa-
drino obliga a tener un
desempeño más pro-
tocolar, pero que, ade-
más de gozar con la felicidad de los novios, dis-
fruté de la compañía de parientes y amigos
queridos. “Te vi razonablemente bien en el
vals. Un poco robótico quizás, pero cumpliste
honorablemente la tarea”, acota, burlón. Le
cuento que esa noche alojamos en un glam-

ping anexo al lugar de la fiesta. “¿Y qué es
eso?”, inquiere. Le explico que es un camping
de lujo y que la palabra es la mezcla entre gla-
mour y camping. “O sea, ¿dormiste en una

carpa?”, apunta con in-
credulidad. “Eso mis-
mo”, replico ,“pero con
todas las comodidades
de una pieza de hotel”.
Reflexiona un rato y
luego dice: “Mmmm,
perdona que lleve la
conversación a otros
senderos, pero tal pa-
rece que somos un país
glamping. Y comien-
za a explayarse en las
características de los
países entrampados
en los ingresos medios.

En eso lo interrumpe su mujer delatándolo
cruelmente : “Darling: ¿le contaste el terrible
hangover que tuviste al día siguiente del ma-
trimonio?”. 

D Í A  A  D Í A

Glamping

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El derrumbe de las principales bol-
sas mundiales luego de la imposición
de nuevos aranceles por parte de Esta-
dos Unidos sobre un amplio grupo de
países anticipa un 2025 fuertemente
afectado por el nuevo escenario que
enfrenta el comercio internacional. Y la
respuesta de China, al imponer a su
vez aranceles de un 34% a los produc-
tos norteamericanos, no hace más que
acrecentar esos temores. En este cua-
dro, tanto la inflación como una desa-
celeración del crecimiento económico
son amenazas que deben ser internali-
zadas. De hecho, el riesgo de estanfla-
ción —alta inflación y estancamiento
de la actividad— no puede descartar-
se.

En cuanto a la inflación, la evidencia
sugiere que el efecto de los mayores
aranceles sobre los precios es real y se
concreta tarde o temprano. Sin embar-
go, el impacto final depende de su
magnitud y extensión. 

A modo de ejemplo, en marzo de
2018, EE.UU. impuso aranceles al ace-
ro de hasta un 25%. Los índices de pre-
cios nacionales para ese commodity, así
como para los productos de lamina-
ción de acero, aumentaron entre un
10,2% y un 17,7% entre febrero y sep-
tiembre de 2018. Luego, los mercados
se ajustaron y el precio retrocedió. Este

tipo de evidencia ha sido utilizado des-
de la Casa Blanca para argumentar que
el impacto de las nuevas medidas de-
bería ser transitorio. Sin embargo, la
dinámica final dependerá de los proce-
sos de negociación bilateral que Do-
nald Trump parece dispuesto a soste-
ner y también de la respuesta de los
países frente a los nuevos aranceles. 

En cuanto al impacto sobre la activi-
dad, distintos análisis técnicos ya co-
mienzan a ajustar las proyecciones a la
baja. Y es que, como todo impuesto, los
aranceles generan desincentivos a la
producción. De este modo, las estima-
ciones que apuntaban en enero a una
expansión de la economía mundial en
torno al 3,3% tanto para 2025 como
para 2026 parecen hoy desalineadas
con la realidad. Si bien es temprano y
los niveles finales de los aranceles aún
inciertos, se estima que el escenario
que se configuró esta semana debería
restarle al menos un punto de creci-
miento al mundo durante este año. 

Ahora bien, la magnitud del estan-
camiento dependerá fundamental-
mente de las características de cada
economía. En los Estados Unidos ya
se anticipa que la expansión del pro-
ducto en 2025 podría ser cercana al
1%. Adicionalmente, las posibilidades
de que durante los próximos doce

meses la principal economía del mun-
do sufra una recesión han aumentado
significativamente, con especialistas
ubicándolas incluso por sobre el 35%.
Esto representará un importante de-
safío para la Reserva Federal. Su pre-
sidente, Jerome Powell, dijo ayer que
no habrá movimientos de tasas hasta
no tener un cuadro completo de los
impactos. Mientras tanto, para China,
el efecto de las trabas al comercio in-
ternacional también será relevante: si
a comienzos de 2025 se proyectaba
un crecimiento anual del 4,5% —en
Beijing incluso se habló de 5%—, el
nuevo escenario podría llevar la cifra
por debajo del 3,5%.

Para los países emergentes, este pa-
norama es tremendamente complejo.
Las grandes economías podrán soste-
nerse apostando a la dinámica interna,
no así los países pequeños abiertos al
mundo. Además, una desaceleración
simultánea de EE.UU. y China es algo
que no se ha observado en la historia
reciente. Esto afectará duramente a
cualquier economía que tenga a am-
bas naciones como sus principales so-
cios comerciales. Ello hace anticipar
que, de confirmarse el escenario de
guerra comercial desatada, la evolu-
ción de la economía chilena sufrirá un
giro importante.

Escenarios frente a la guerra
Esta semana parece haberse dado fin al paradigma de una globalización impulsada por el libre
comercio. La onda expansiva del shock sigue golpeando a los mercados, mientras Chile enfrenta un
escenario económico 2025 mucho más complejo del que se anticipaba.

Chile, prepararse al impacto
Para ponderar los riesgos y la grave-

dad de la situación para Chile, basta re-
conocer nuestra dependencia estructu-
ral de la dinámica de la actividad en Chi-
na y los Estados Unidos: más del 50% de
nuestras exportaciones va a esos desti-
nos. Además, el precio de nuestro prin-
cipal producto de exportación, el cobre,
ya mostró una fuerte caída esta semana,
derrumbándose casi un 10%. Por su par-
te, salmones y frutas, otros productos
clave, también serán afectados por los
aranceles. El más reciente Informe de
Política Monetaria del Banco Central
nos recordó —antes de los anuncios de
Trump— la debilidad de nuestro creci-
miento proyectado para 2025, apuntan-
do a un rango de 1,75-2,75% y a una in-

flación aún por encima del objetivo de
política. La guerra comercial probable-
mente obligará a una importante revi-
sión de ambas variables. Así, la posibili-
dad de que la administración Boric sea la
de menor crecimiento desde el retorno
de la democracia vuelve a emerger. 

Por lo mismo, las acciones que tome
el Gobierno serán esenciales. En estos
momentos —y como se aborda separa-
damente en esta página—, lo más im-
portante es realizar amplios esfuerzos
en Washington para que el 10% de
aranceles impuesto sobre nuestros pro-
ductos sea revertido a la brevedad. Así,
desde Cancillería, en directa coordina-
ción con Hacienda, se debería desarro-
llar un plan de acción que incluyese ca-

da uno de los puntos que Estados Uni-
dos levantó sobre lo que considera son
prácticas comerciales injustas de Chile
respecto de ese país (derecho de pro-
piedad intelectual y reforma de pensio-
nes, entre otras).

Las acciones también debieran in-
cluir esfuerzos fiscales adicionales para
conformar a la brevedad fondos que
puedan ser utilizados en caso de que
políticas contracíclicas sean necesarias.
Y es que, lamentablemente, una crisis
internacional encontraría a Chile mu-
cho menos preparado que en el pasado
para llevar a cabo este tipo de iniciati-
vas. Es el costo de haber descuidado y
haber dado un uso equivocado a nues-
tros fondos soberanos.
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